
2 de febrero de 2026 
 

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
 

Textos: Ml 3,1-4 o Hb 2,14-18; Sal 23; Lucas 2,22-40 
 

“Luz para alumbrar a las naciones” (2,32) 
   
1. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

Espíritu Santo, unión amorosa del Padre y del Hijo, Tú haces de la Iglesia un solo corazón y una sola 
alma, concédenos la docilidad frente a la Palabra que vamos a leer, a meditar y orar y a contemplar, 
para que ella cumpla en nosotros aquello para lo cual nos es dada: transformar nuestros corazones 
según el corazón de nuestro Señor Jesucristo, Él que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
(Se puede entonar un canto al espíritu Santo) 
 

 2. LECTURA: ¿Qué dice el texto? 
 
 A. Proclamación y silencio 
  

 Proclamar el texto en forma clara, dando importancia a lo que se lee y con pausas entre cada 
acción relatada. Dejar tiempo para que cada uno lo lea nuevamente en silencio. 

 
 Lectura del santo Evangelio según san Lucas (2,22-40). 22Cuando llegó el tiempo de la purificación 
de María, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor, 23como 
está mandado en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor; 24y para 
presentar como ofrenda un par de tórtolas o dos pichones, según lo mandado en la Ley del Señor. 
25Había por entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Este hombre, justo y temeroso 
de Dios, esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. 26Había recibido la 
revelación del Espíritu Santo de que no moriría antes de ver al Cristo del Señor. 27Así, vino al 
Templo movido por el Espíritu. Y al entrar los padres con el niño Jesús, para cumplir lo que 
prescribía la Ley sobre él, 28lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 29Ahora, Señor, según 
tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz: 30porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
31a quien has preparado ante todos los pueblos: 32luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 
pueblo Israel. 33Su padre y su madre estaban admirados por las cosas que se decían de él. 
34Simeón los bendijo y le dijo a María, su madre: Mira, éste ha sido puesto para ruina y 
resurrección de muchos en Israel, y para signo de contradicción 35y a tu misma alma la traspasará 
una espada, a fin de que se descubran los pensamientos de muchos corazones. 36Vivía entonces 
una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era de edad muy avanzada, había 
vivido con su marido siete años de casada 37y había permanecido viuda hasta los ochenta y cuatro 
años, sin apartarse del templo, sirviendo con ayunos y oraciones noche y día. 38Y llegando en 
aquel mismo momento, alababa a Dios y hablaba de él a todos los que esperaban la redención 
de Jerusalén. 39Cuando cumplieron todas las cosas mandadas en la Ley del Señor, regresaron a 
Galilea, a su ciudad de Nazaret. 40El niño iba creciendo y fortaleciéndose lleno de sabiduría, y la 
gracia de Dios estaba en él. Palabra del señor. 

  



 B. Reconstrucción del texto 
 

Alguna persona puede relatar el texto de memoria. 
 

1. ¿En qué día y a qué llevaron al niño Jesús a Jerusalén? 
2. ¿Qué clase de hombre era Simeón? ¿Qué esperaba? 
3. ¿Qué le había revelado el Espíritu Santo y qué dijo? 
4. ¿Qué clase d mujer fue la profetisa Ana? ¿Qué vida llevaba? 
5. ¿Qué hizo con motivo de la presencia de Jesús en el Templo? 
6. Después de volver a Nazaret ¿qué pasaba con el Niño Jesús? 
 

 C. Ubicación del texto 
 

Lucas quiso presentar la vida de Jesús en orden y comienza hablando de su infancia en forma 
sencilla y clara en los Cap. 1 y 2. Los hechos de nuestro texto ocurren 40 días después del 
nacimiento y están introducidos por el relato de la circuncisión y de la imposición del nombre 
"Jesús" que había sucedido días después del nacimiento (2,21). Es importante observar que este 
texto comienza y termina con la misma frase "el cumplimiento de todas las cosas según la ley del 
Señor" (2,22 y 2,39), frase que sirve de marco de los relatos que son narrados: la purificación y la 
presentación en el templo (2, 22-24). Justamente en el momento en que van a comenzar los 
rituales, dos ancianos piadosos: Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo, dan la bienvenida 
al Mesías y profetizan su futuro. 
 

D. Para profundizar 
 

1. Cumplidor de la Ley 
 
Entre los judíos existía una ceremonia de purificación por la que debían pasar todas las madres 
40 días después de haber dado a luz a un hijo varón. Pero el texto original del Evangelio no habla 
de la purificación de María, sino dice que cuando llegó el tiempo de la purificación de ellos, 
llevaron al Niño Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor. Hay que recordar que uno de los 
profetas, Malaquías, había anunciado que el Señor "entra en su templo", y entonces quedarán 
purificados los sacerdotes y los sacrificios (Malaquías 3,1-5).  
 
Lo que en primer lugar le interesa al evangelista es la entrada del Niño Jesús en el templo de 
Jerusalén, mostrando así que con este hecho se ha cumplido la esperada purificación del 
sacerdocio y de los ritos del Antiguo Testamento. 
 
2. El sacrificio verdadero 
 
Había una antigua ley según la cual todo primogénito pertenecía a Dios y tenía que serle 
consagrado (Éxodo 13,2; Números 3,47; 18,16; Levítico 12). En lugar de ser sacrificado él se 
rescata por medio del sacrificio de un animal. Jesús ha sido "presentado al Señor", es decir, 
ofrecido solemnemente al Padre. Cristo vino al mundo para ofrecer al Padre un sacrificio 
verdaderamente digno y puro, que alcanzará su culminación en el momento de la cruz. Allí Jesús 



ya no podrá ser sustituido y morirá como el auténtico primogénito, entregándose al Padre por 
nuestra Salvación. 
 
El anciano Simeón, a las puertas de la muerte, tiene en sus brazos toda la esperanza del pueblo 
de Dios. El antiguo Israel, representado por él, puede ahora descansar tranquilo. Toda su historia 
termina en la llegada del Salvador. Los años no acabarán con la vida porque este niño trae el 
triunfo eterno de la Vida, y la salvación es para todos los que esperan, porque Jesús no es sólo 
gloria del pueblo de Israel, sino luz y salvación para todas las naciones. 
 
3. Quedará un "resto" 
 
Pero también es verdad que el pueblo de Israel quedará profundamente dividido con la llegada 
del Salvador. Pero el profeta Ezequiel habla de que la espada cortará a Israel en dos, dejando 
únicamente un resto, la parte elegida por Dios, Jesús será signo de contradicción. 
 
María representa a toda la Iglesia que lleva en sí toda la gracia del Salvador, pero que también se 
ha convertido en señal de división y enfrentamiento. Tuvo que pasar por duras pruebas, la más 
dolorosa en el momento de la crucifixión de su único hijo. Precisamente por haber superado 
todas las pruebas, ella se convirtió en madre de todos los que creen. 
 
Ana fue de la familia de Aser, es decir "Feliz". El evangelista la presenta como ideal de la viuda 
cristiana (ver 1Tim 5,5). Es una auténtica representante de los pobres que con ayunos y oraciones 
esperaban la salvación definitiva. Por su edad y su larga viudez, podría ser considerada una 
verdadera desdichada, pero pertenece a "los felices" por reconocer en Jesucristo al Redentor. 
 
4. Lleno de sabiduría 
 
El niño iba creciendo "lleno de sabiduría". La palabra sabiduría significa más o menos lo que 
nosotros llamamos hoy "cultura". La sabiduría era el ideal de los escribas y de los doctores de 
aquel tiempo, a los que agradaba llamarse precisamente "sabios". El evangelista, con su repetida 
mención de la sabiduría de Jesús (2,40.52; 7,35; 11,31), quiere dejar en claro que el verdadero 
sabio es Jesús. 
 
Leer: Levítico 12,1-8; Levítico 5,7; Levítico 12,8; Ex 13,2; Ex 13, 12-15; Ex 30,32; Números 3,47. 
Comentar. 

 
3. MEDITACIÓN: ¿Qué nos dice esta Palabra? 
 

En esta fiesta de la Presentación del Señor, meditemos en la unidad de José y María que llevan al 
niño a presentarlo en el Templo. 
 
1. ¿La familia de Nazaret es un modelo para la familia católica de hoy? ¿Por qué? 
2. ¿Qué virtudes de esta familia podemos imitar? 
3. Simeón vio en Jesús un signo de contradicción. ¿Somos consciente de las actitudes 

contradictorias de nuestra sociedad? Separaciones, unión libre, aborto, desprecio, falta de 
perdón... ¿Qué estamos dispuestos a hacer para enfrentarlas? 



4. ¿Qué estamos haciendo para ser fieles a Dios como Simeón y Ana? 
5. ¿Qué nos dice la frase: “Familia que reza unida, permanece unida”? 

 
4. ORACIÓN: ¿Qué nos hace decir esta Palabra? 

 
Orar por las familias que sufren las consecuencias de la violencia; por aquellas donde los intereses 
han acabado el amor; por los hijos que sufren a causa de la separación de los padres; por las familias 
que carecen de lo necesario para vivir; por las parejas de hoy, para que valoren el matrimonio por la 
Iglesia Católica, y por nuestra propia familia. 
 

5. CONTEMPLACIÓN: ¿A qué nos compromete esta Palabra? 
 
Contemplar a Jesús, María y José como una familia unida, ejemplo y modelo para los hogares de hoy.  
 
¿A qué nos compromete este texto, como padre, madre o hijo para que haya familias auténticamente 
cristianas católicas? 
 

Canto: Estoy pensando en Dios. MPC 195. 


